
INJUSTICIAS HISTORICAS 
Háse escrito mucho en contra del Gran Almi­

rante. Nadie fijó documentadamente una so­
la acusación. Todos arrancaron a su gusto en 
contra del insigne descubridor desde un punto 
de mira común: el odio a España. Este odio 
tradújose en absurdas tramas para restarnos la 
gloria del descubrimiento. ¡El pecado &""&vfsi­
mo de nuestra Historia consiste en habe1 sido 
los protectores de aquel visionario que en el 1$i­
glo XVI descubrió el Nuevo Mundo a expensas 
de la generosidad de una reina .... ! 

No surgirfan jamás discusiones sóbre el ori­
gen y la gloria de Colón si el descubrimiento fué. 
se hijo de otro Pueblo; si el que patrocinó Ja 
empresa fuese otro y no Isabel la Católica, nadie 
se atreveria a poner en duda su genio ñi su 
ciencia; pero por tratarse de la noble España 
ÍllV8lltáronse cargos, porque a ella, y sola.men­
te a ella, debe el mundo el descubrimiento de 
América! 

La ceguedad alcanzó grados insospechados. La 
paaión engendró leyendas. Muerto Colón autores 
hubo que llegaron al insulto, porque, como apun­
ta lriarte en sus maravillosos endecasilabos 
''Vivo respondiera" .... 

No es labor mía la defensa del ilustre Co!6n; 
pero el "Dfa de la Raza" exígeme siquiera las 
flores del recuerdo. 

Aaron Goodrieh principia negando su perso­
nalidad. Fundándase en suposiciones, afirma 
que Colón no era genovés ni hijo de Domenico. 
Sostiene, ademAs, que no existió semejante Cris­
tóbal Colón. Supónelo tripulante de las galeras 
de Colombo el Mozo, cuyo verdadero nombre era 
Nicolo Griego, y que toda su vida se la pasó, en 
las costas de Guinea, robando y comerciando 
con carne humana; y que usurpando el nombre 
de Colón contrajo matrimonio con la portuguesa 
Felipa Muñiz de Perestrello. Achácale todas las 
vilezas; atribúyele todos los vicios; niégale todas 
las virtudes y todos los méritos. . . ¡Y en su 
afán de denigrarlo cae en la alabanza del ilustre 
Pinz6n ! Sin embargo, los elogios restb-valos 
para Américo Vespuccio de quien hace una ver­
dadera apoteósis. (1) 

Otros autores combatiéronlo encarnizada.men­
te. Entre estos la más despiadada es sin duda, 
la fanática María A. Brown. Anteriormente a 
esta señora otroS historiadores dijeron lo que 
aquélla repitió después. Pero lo que pretende 
demostrar es que la gloria del descubrimiento 
coresponde a Jos islandeses mandados por Are 
Marson. En la creencia de que estos eran pa-

1) Historia del carácter y cualidades del 
"Llamado" Cristobal Co!ón. 

ga,:nos, llega en el elogio a la exageración; por:­
que, según ella, todos los males de América dé­
bense al cristianismo. Su fanatismo hácele i¡1en­
tar esta afirmación que copio fntegrañl.ente: "La 
religión crutiana debe ser abolida todo sacerdote 
expulsado y el nombre de Colón maldito por el 
género humano". 

En sentido opuesto exprésase el Conde Ro­
selly de Lorgues. Lo que los autores an'.·erio­
res regatean al descubridor dáselo ó,ste con ex­
ceso. Empieza Roselly por despojarlo de su 
condición de mortal para divinizarlo. Colón-se­
gún él-no eonoció el peCado; no tuvo vicio al­
guno fué algo excepcional, enviado por Dios para 
descubrir América. LlAmale sublime ignorante 
y sin nega1' su ciencia-de la cual duda para jus .. 
tificar la divinidad adjudicad,,_.¡mite que por 
inspiración de Dios y guiado por El emprendió 
solo la tarea del descubrimiento. De la reina 
sólo ,se acuerda para motejarla de esclava del 
rey; y de éste dice, que fué el enemigo impla­
cable de Colón. 

De la gran Isabel son estas palabras: "¿Quién 
es Dn. Cristobal Colón para . disponer de mis 
súbditos, Los indios son tan libres como los es­
pañoles". 

Estas palabras de Ja reina católica Permane­
cen incomprendidas en estos tiempos ·en que la 
democracia es el blasón de hipócritas y fanfarro­
nes; en estos tiempos en que aún existe el desni­
vel de raza a pesar de tanto pacto de fraternidad 
universal. Aquella santa mujer se adelantó a 
su tiempo y al Derecho Internacional: ¡este De­
recho que por atribuirle al Groccio negó la pater_ 
nidad de su invención a nuestro Francisco de Vi­
toria! 

La grandeza de Isabel la Católica. nadie se 
atrevió a atacarla: Goodrich y Roselly por iif­
norancia fueron los únicos audRes. Pero aún 
!lay más ... 

La osadía alcanza dimensiones no concebidas: 
autores hubo que suponen que España no SP. ha­
llaba en condiciones para la empresa del ducu­
brimiento. ¿Por qué ... ? 

Sábese que Colón fué rechazado por Ja Junta 
de notables presidida por el Obispo de Ceuta. 
Diego Ortiz de Calzadilla, y convocada por el rey 
D. Juan 11 de Portugal. Para que no escapara 
de este pafs la gloria del descubrimiento manda­
ron una expedición en la dirección y rumbo se­
ñalado en los planos mapas y docucumentos qQe 
el ilustre marino entregara sin desconflana. 
No tuvo éxito la expedición y afortunadanumte 
para Colón piloto y tripulantes regresaron, l'll­
pidos, a Lisboa calificando de locura viaje tan 
extravagante. 



Probado esU que igual ofrecimientJ hizo a· 
Génova y Venecia . ReehazadP -en estas repú­
blicas y en Portugal ¿podrá afirmarse que 
Francia podía acometer la empresa teniendo so­
bre sí la amenaza de España; Inglaterra sin 
marina y Alemania sumida en· la · más profunria 
anarquía . .. ? · ESa es la es-Pina porque todas las 
Historias, .quieran o no, coinciden en que el des­
cubrimiento débese solamente al tesón y al hero­
ísmo de los españoles en la conquista y civiliza­
ción del Nuevo Mundo. 

Nuestra marina en los siglos XII y XIII habla 
hecho algún· ruído. En la guerra contra el rey 

de Marruecos desempeñara brillantísimo pape!. 
Doce galeras españolas en la Rochela derrota­
ron a. treinta y seis buques ingleses. En los co­
mienzos del siglo XV el Conde de Buelna volvió 
a batirlos. El precursor, el organizador de las 
fuerzas navaleS en Españ& fUé un gallego ilus­
tre: "Diego de Gelmirez. 

Otros gallegos, ilustres también, trataron de 
demostrar el origen celta del Almirante. Gar­
cía. de 1a Riega_ primero, y Prudencio Otero des­
pués ._ Este. viejo incansable descUbrió hace poco 
en Poyo (Pontevedra) una escritura de venta 
ante notario .de unos terrenos de la propiedad -de] 
Duque de Veragua. La unidad del Reino consu­
márOnla los Reyes Cat5Hcos, pero Siendo, por l~y 
de herencia, Almirante de Castill~ ,el primer 'Du­
que de ·v-eragua ¿qué causas, qué motivos lo indu-

jeron a comprar terrenos en mi amada Galicia 
que siidos después había de vender un descen­
diente del gran descubrillor ... ? 

Mi htimilde pluma también rodó por ese cami­
no, no en el afá_n regionalista, ni por el egoísmo 
de dar. a aquella tierra bendita-la más pródiga 
de España -en -mentalidades-un genio más; rei 
pobre pluma · esforzóse sólamente para que a la 
vieja España no se le regatease el haber sido Cu­
na de aquel hombre, que, dspués de Dios, lleVó 
a cabo la hazaña_ más grande que vieron los si­
glos. 

¿Qué importa que entre nueve ciudades que se 
lo disputaron hubiese una má.s con perfectos de­
rechos . . . ? 

Fué en todo tiempo la noble España el, país 
más conocido del orbe y a la vez el más ignorado. 
D,e ella hánse escrito las mayores atrocidafies 
por .personas de reconocida sOlvencia intelectua:. 
Hombres cuy.o .genio admiró el ·mundo, han caído 
influenciados por el prejuicio, en la grosería vul­
garota; ilu!tres· personalid8de:s extranjéras cOill­
vtrtiéronse en sicarios de la Historia para anu­
lar la grandeza .de la Madre de veinte puebl05; 
infinidad de turistas de ocasión ·a)>.rovech~uon 

Ja visión de una CGrrida de toros. para -afir~r 
que España .era .un vivero de .reses bravas, gana­
deria única sin otra finalidad que la de marti~i­
zarlos patt _diversión del pueblo bárbaro . . .. El 



lodo sanguíneo de los cosos taurinos fué, a jui­
cio de críticos a.poc.rifos, el verdadero motivo de 
nuestras aleg1 las, porque no supieron alcanzar 
el arte de la 11Fiesta Nacional". 

Afortunadamente empieza a brillar en nues­
tra España aquel sol que un día soñó ver lucir 
en Grecia Pablo de Tarso¡ y la Justicia, integé­
rrima, por medio de sus heraldos imparciales, 
pregona al mundo nuestra equidad en el pasa­
do. . . La fachada de aquellos edificios calum­
niosos húndese en el ol-vido con estrépito. . . Pe­
ro, con todo eso, plumas hay, envilecidas, que 
desde el lodazal intentan manchar las regias ves­
tiduras de la c'Soberbia matrona" que dijo PI 
poeta cursi ... 

Toda. la América latina intenta un acerca­
miento espiritual a la anciana Madre: la Expo­
sición de Sevilla es la prueba más elocue.nte de 
un amor que renace con todc.s los entusiasmo~· 
del primer amor. Pero la más definitiva dióla 
el ilustre Irigoyen, Presidente de la República 
Argentina, declarando, por decreto, fiesta na­
cional el "Día de la Raza". 

Machado Presidente de Cuba, acaba de dar 
una muestra señaladísima de cariño hacia la 
Madre augusta ordenando que todos los rótulos 
anunciadores sean escritos en español. 

Si mi débil voz no se perdiese en lo infinito, 
atreveríame a rogar a los Poderes constituidos 

que en Filipinas se declarara fiesta oficial este 
día augusto que recuerda el triunfo de las cara. 
beh~.".i; este día que alumbró al mundo el genio, el 
valor y el heroismo de los hijos de Elspaña cuan­
do agonizaba el siglo XVI ... 
Manila, D!a de la Raza de MCMXXIX. 
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Sefioras y Sefioritas 
han dado en llamar nuestro estable­
cimiento EL CENTRO DE LAS UL-1 
TIMAS CREACIONES Y DE PRE-

1 CI~~:;;;~~e~~: ~:g:o:~en~:~lt'; 
1
• 

1 dará la razón -a los que asi nos lla_ 

1 man. 

1 
TENEMOS una gran existenda 

de SEDERIAS Y TELAS DE 
ALGODON 1de las que más se estilan 
en las rica& ciudades de allende los 

1 mares. Tenemos J erseys, Radionettes, 
¡ Georgettes, etc., así como Voale~. 

Percales, Creas, Coco Blanco, To ha-
. -1 Las, Cubn-camas, etc. 
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